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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

La Palabra se hizo carne 
 y acampó entre nosotros. 
 

� Glorifica al Señor, Jerusalén; 
 alaba a tu Dios, Sión: 
 que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
 y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. 
 

� Ha puesto paz en tus fronteras, 
 te sacia con flor de harina. 
 Él envía su mensaje a la tierra, 
 y su palabra corre veloz. 
 

� Anuncia su palabra a Jacob, 
 sus decretos y mandatos a Israel; 
 con ninguna nación obró así, 
 ni les dio a conocer sus mandatos. 

 

 

 La sabiduría se alaba a sí misma, se gloría en me-
dio de su pueblo, abre la boca en la asamblea del Altí-
simo y se gloría delante de sus Potestades. 
 En medio de su pueblo será ensalzada, y admirada 
en la congregación plena de los santos; recibirá ala-
banzas de la muchedumbre de los escogidos y será 
bendita entre los benditos. El Creador del universo me 
ordenó, el Creador estableció mi morada: 
 «Habita en Jacob, sea Israel tu heredad.» 
 Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y no 
cesaré jamás. En la santa morada, en su presencia, 
ofrecí culto y en Sión me establecí; en la ciudad escogi-
da me hizo descansar, en Jerusalén reside mi poder. 
Eché raíces entre un pueblo glorioso, en la porción del 
Señor, en su heredad, y resido en la congregación ple-
na de los santos. 

  

 Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucris-
to, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con 
toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
 Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear 
el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables 
ante él por el amor. 
 Él nos ha destinado en la persona de Cristo por pura 
iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su 
gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su 
querido Hijo, redunde en alabanza suya. 
 Por eso yo, que he oído hablar de vuestra fe en el 
Señor Jesús y de vuestro amor a todos los santos, no 
ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mi 
oración, a fin de que el Dios de nuestro Señor Jesucris-
to  el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y 
revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro 
corazón, para que comprendáis cuál es la esperanza a 
la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en 
herencia a los santos. 
 

–ALELUYA! GLORIA A TI, CRISTO, PROCLAMADO A LOS  
PAGANOS. GLORIA A TI CRISTO, PROCLAMADO EN EL MUNDO. 
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LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 1, 1-5. 9-14 

 

E n el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. La Pa-
labra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de 
la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo 
que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida 
era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y 
la tiniebla no la recibió. La Palabra era la luz verdade-
ra, que alumbra a todo hombre. 
 Al mundo vino, y en el mundo estaba; el mundo se 
hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino 
a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos 
la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si 
creen en su nombre. Éstos no han nacido de sangre, ni 
de amor carnal,  ni de amor humano, sino de Dios. Y la 
Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y 
hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo 
único del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESI˘STICO 24,1-2.8-12 
 

� LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 3-6. 15-18 � 

...y acampó  

entre nosotros. 



 

“Y  la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros y hemos visto su gloria”.  Quien se inicia en la oración cristiana. Quien ruega con insistencia al Padre de los Cielos. Quien demanda del Señor remedio a 
sus necesidades... todos ellos se quejan con frecuencia de que Dios no responde. Desearíamos que Dios hablara, que Dios respondiera 
de inmediato a nuestras súplicas. De acuerdo: El no responde. O por lo menos no contesta en la forma como nosotros lo esperamos.  
 Pero la fe cristiana explica que el Señor respondió de antemano a todas nuestras peticiones. Nos dio su Palabra. El Verbo se hizo 
Carne. Verbo significa palabra. La Palabra de Dios se hizo hombre. Por eso llamamos a Jesús el Verbo del Padre.  
 Dios ya habló. La síntesis de todo su discurso es que nos ama. Su amor entonces es la respuesta total a todos nuestros interrogan-
tes posibles e imposibles. Jesús que nace, sufre, muere y resucita es la respuesta definitiva para nosotros.  
 San Juan elabora su evangelio a finales del siglo primero. No es una historia de Jesús, ni la crónica ordenada de su vida. Es la re-
flexión teológica sobre la persona de Jesús, que viene del Padre y trae un mensaje especial a los creyentes. En un contexto marcado 
por la filosofía helénica y en un griego culto nos escribe: “En el principio existía la Palabra. Y esta Palabra se hizo carne y puso su mora-
da entre nosotros y así hemos visto la gloria de Dios.”  
 Es decir: Hemos percibido y escuchado su mensaje. Dios se ha mostrado en nuestra tierra. Se ha hecho hombre igual que nosotros 
en todo, menos en el pecado. En su persona y en su mensaje está la respuesta de Dios.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Isabel Ana Seton 
4 de enero 

 Nació en Nueva York en 1774 en el seno 
de una familia anglicana. Contrae matrimo-
nio y tiene cinco hijos. Por enfermedad del 
marido embarcan para Italia donde queda 
viuda en 1803. Impactada por la fe católica, 
vuelve a Nueva York y tras una gran oposi-
ción logra ser admitida con sus cinco hijos 
en la Iglesia Católica. 
 Animada por el obispo Croll, decide vivir 
su fe con intensidad y en 1808 abre una 
escuela en Baltimore para niños pobres. En 
1809 funda la Congregación de Hermanas 
de la Caridad de San José, con los estatu-
tos de las Hijas de la Caridad de San Vicen-
te de Paúl. En 1813 pronuncia los votos reli-
giosos y queda como directora general, pru-
dente, eficaz y santa hasta su muerte en 
1821. Fue canonizada en 1975. 

 
 

Cuando nuestra vida se torna gris 

y perdemos la alegría: 

 Danos tu luz, Señor. 

Cuando se apagan nuestros cantos 

y sólo hay silencio triste: 

 Danos tu luz, Señor. 

Cuando olvidamos la paz y el amor 

que nos hace hermanos: 

 Danos tu luz, Señor. 

Cuando la Navidad es tan sólo el recuerdo 

de regalos vacíos: 

 Danos tu luz, Señor. 

Amén. 

ORACIÓN    
 

 La aparición de la estrella sólo fue entendida y correc-
tamente interpretada por un pequeño grupo de magos 
de Oriente. 
 - Vieron la estrella porque miraron. 
 - La siguieron porque creyeron. 
 - Perseveraron en la búsqueda porque confiaban. 
 - Preguntaron dónde encontrarlo porque eran humildes 
 - Le adoraron porque en el Niño vieron a Dios. 
 - Le hicieron regalos porque eran generosos.  
 
 

Atención al HORARIO DE MISAS: 
 

Miércoles 5 de enero:  
- por la mañana a las 7’40  y  9’30 
- por la tarde a las 6’30 
 

Jueves, 6 de enero: 
- por la mañana a las 11’30   (No hay a las 8’30) 
- por la tarde a las 6’30 

 LOS REYES MAGOS 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 3:    Juan 1, 29-34   
Éste es el Cordero de Dios     
 

���� Martes 4:    Juan 1, 35-42  
Hemos encontrado al Mesías 
 

���� Miércoles 5:  Juan 1, 43-51  
Tú eres el Hijo de Dios, el rey de Israel    
 

���� Jueves 6: EPIFANÍA DEL SEÑOR  
Mateo 2, 1-12.   
Venimos de Oriente a adorar al Rey    
 

���� Viernes 7:   Mateo 4,12-17.23-25    
Está cerca el reino de los cielos    
 

���� Sábado 8:    Marcos 6, 34-44   
Jesús se revela como profeta en la multi-
plicación de los panes. 

EPIFANÍA DEL SEÑOR 

Buscaron y encontraron al 

Niño con su madre, María. 

¡ Quien busca, encuentra ! 


